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EN GRAN BRETAÑA

LONDRES, 2 (INFORMA-
CIONES, por J. M. M.).—La
dimisión del presidente del
Gobierno español, Arias Na-
varro, ha sido acogida en
Londres c o m o una noticia
muy secundaria. Anoche, la
radio y la televisión la trans-
mitieron con brevedad. Y es-
ta mañana, solamente los pe-
riódicos «Guardian» y «Finan-
cial Times» la publican en su
primera página. Los demás, o
bien la ofrecen en las páginas
interiores o simplemente —es
el caso de la mayoritaria
Prensa popular, millonaria en
tirada— no la publican.

Para Jos observadores ingle-
ses de la situación española,
la dimisión del señor Arias fue
una sorpresa total. Después
de los rumores y aclaraciones
en torno al tema durante el
mes de mayo, se consideraba
que Arias continuaría en su
puesto hasta la convocatoria
de las próximas elecciones ge-
nerales.

En la primera gran crisis de
Gobierno que se produce des-
de la muerte del general Fran-
co, los observadores entienden
que el tema más urgente y
preocupante en el país es el de
la situación económica. En es-
te sentido, se da por seguro el
relevo del actual titular de
Hacienda. En el aspecto políti-
co, si bien se cree que la di-
misión del señor Arias retra-
sará el actual calendario de
la reforma, los observadores
añade que a largo plazo • re-
levo vendrá a dinamizar y a
dar profundidad democrática
y mayor credibilidad al pro-
ceso democrático español.


